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La Tribuna reproduce este do 
mingo, una semana después de 
mostrar la primera representa~ 

. ción conocida de la iglesia de San 
Ginés, obra del pintor romántico 
Genaro Pérez-Villaamil, otro di
bujo de gran valor documental 
para el patrimonio toledano. Se 
trata de un nuevo apunte del na
tural en el que este artista del si
glo XIX recogió la iglesia del Hos
pital de Santiago de los Caballe
ros, un antiguo conjunto próximo 
al Alcázar que fue demolido en 
1884 y de cuyo interior no se con
servaba ninguna imagen. 

El hallazgo posee gran impor
tancia, ya que permite documen
tar una configuración barroca del 
crucero y el presbiterio de la que 
no se tenía noticia. No en vano, 
los escasos estudios sobre el Hos
pital de Santiago de los Caballe
ros -como el que realizó lnés Me
lero en 1974, recogido después 
por diversos autores- coinciden 
en sefíalar su origen medieval y la 
existencia de obras como el se
pulcro de doña María de Orozco 
(«La Malograda»), abuela del c_ar
denal Mendoza, enterrada en una 
capilla del claustro en 1390 y tras
ladada en el siglo XIX a San Pedro 
Mártir, en donde se conserva. 

Sin embargo, gracias al dibujo 
de Pérez-Villaamil, presumible
mente realizado entre 1838 y 
1840, poco antes de que el edifi
cio perdiera la función que venía 
desarrollando desde el siglo XII, 
es posible eo.nocer una articula
ción característica de mediados 
.del XVIII, basada en él empleo de 
pilastras corintias, rocallas de ye
so en las pechinas y una media 
naranja cuyo arranque es muy si
milar al de la iglesia de los Jesui
tas, cuyo crucero configuró con 
esta misma dialéctica el maestro 
salmantino José Hernández Sie
rra (ha. 1705-1782). 

El ;¡punte de Pérez-Villaamil forma parte de un álbum, en propiedad particular, con representaciones de varias ciudades españolas./ PABLO NAVARRO ESTEVE 

Ei dibujo recoge asimismo el 
cierre superior del presbiterio en 
forma de venera (esquema similar 
al de la iglesia de San Justo, tam
bién reformada en el XVIII) y eL 
altar mayor. Villarnil, con trazo ex
presivo y certero, representó va
rias esculturas, la mesa de altar y 
una pareja de pequeños retablos 
de menores dimensiones, proba
blemente los que fueron trasla
dados también a San Pedro Már
tir al desmantelarse el edificio. 

REAPAREC EL 
INTERIOR DE LA 
IGLESIA DE 
SANTIAGO. DE 
LOS CABALLEROS 

FUE PINTADA 
POR PÉREZ· 
VILLAAMIL 
HACIA 1838. 
El dibujo fo!TI}.a . 
parte, junto conel 
de San Ginés que . 
publicó La Tribuna . 
el domingo 
pasado, de un 
álbum inédito 
propiedad de un 
coleccionista 

CONJUNTO MEDIEVAL. Las pri
meras noticias sobre el Hospital 
de Santiago de los Caballeros se 
remontan al año 1175, en que fue 
creado en un solar cedido por el 
rey Alfonso.VIII a Pedro Fernán
dez de Fµente Almejir, maestre de 
la Orden de Santiago. Su origen 
tuvo lugar en plena Reconquista, 
con el fin de atender a los heridos 
en el campo de batalla y retener a -
cautivos para su posible canje por 
cristianos apresados, función que 
mantuvo hasta el siglo XIII. 

El progresivo avance cristiano, 
rematado con la toma del reino 
de Granada en 1492, a~abó pri
vando al hospital de la función 
para la cual fue creado, por lo que 
fueron modificadas sus constitu
ciones y quedó dedicado al trata
miento de los.enfermos de sífilis 
y otras afecciones venéreas, de
nominadas a comienzos del siglo 
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XVI «morbo gálico» o «mal fran
cés». Hurtado de Toledo, cronista 
de la ciudad en 1576, indicó que 
la Orden de Santiago disponía de 
55 camas para curar a hombres y 
mujeres, «mayoritariamente gen
te moza», con tratamientos en 
primavera y septiembre. 

En 17 42, cerca de las fechas 
en que fue realizada la reforma 
mostrada en el dibujo de Villaa
mil, el administrador del h ospi
tal, Juan Bernabé Cano, obtuvo 
del rey Fernando VI l.a limosna 
anual de una libra de azogue pro- . 
cedente de las minas de Almadén 
(Ciudad Real). Este privilegio era 
importante para el hospital, ya 
que el caro mercurio, ¡mnque 
·muy toxico, se empleaba para el 
tratamiento de la sífilis en el siglo 
XVIII, antes del descubrimiento 
de los ant;ibióticos (y de ahí la ex
presión, popular entonces, de 
«Una sola noche con Venus y to
da una vida con Mercurio»). 

No parece que esta limosna 
-que se perpetuó en el tiempo y 
fue renovada por Carlos IV en el 
año 1802, para posteriormente 
ser demandada tras la Guerra de 
la Independencia, cuando dejó 
de percibirse- fuera fruto de la 
necesidad, ya que el Hospital de 

.Santiago de los Caballeros era, a 
mediados-del siglo XVIII, el me
j cir de todos los establecimien
tos asistenciales de Toledo. 

- Fue en este momento cuan
do tuvo que produ cirse la cons
trucción o.reforma de la «iglesia 
nueva», edificio de una sola n a
ve cuya planta conocíamos gra
cias a diversos planos del Hos
pital de Santiagonalizados en 
el siglo XIX, cuando el conjunto, 
ya había sido desalojado y sus' 
enfermos trasladados· al Hospi-· 
tal de San Juan de Dios (Mater
nidad Provincial), al otro extre
mo del casco histórico. 

En aquel entonces, con~reta
mente el 5 de julio .de 1765, fue 
contratada la portada con el re
lieve de Santiago Matamoros. El 
historiador del arte Juan Nicolau 
ha documentado el acuerdo en

. tre el administrador del hospital, 
José Francisco Álvaro del Castillo, 
y el arquitecto Joseph de Casta
ñeda, teniente director de Arqui
t~ctura en la Real Academia de 

· Bellas Artes de San Fernando de 
Madrid, con los canteros José de 
Soto Tenorio y Tomás Olabarrie
ta. Este relieve, recogido junto 
con el resto del edificio en anti
guas fotografías del siglo XIX, Se 0 

ría trasladado en 1884 al acceso 
secundario al convento de Santa 
Fe, en la Cuesta de las Armas, en 
donde se conserva actualmente. 

Sea como fuere, no es posible 
que Joseph de Castañeda, mate·
mático y teórico de la arquitectu~ 
ra [tradujo a Vitruvio a través de 
la versión francesa de Claude Pe
rrault), fuera el responsable de 
una dialéctica tan barroca como 
la que manifiesta este interior. 
· · Es probable que el arquitecto 
al gue el Real Codsejo de Órde
nes encomendó la reforma resi
diera en la Cort_e y que dirigiese 
las obras un maestro de obras to-

• ledano, probablemente Hernán- · 
dez Sierra o Jiménez Revenga; 
representantes del estilo inmedia
tamente anterior al de arquitec
tos como Ventura Rodríguez o el_ 
maestro mayor López Durango. 

Lo ciert9 es que el Hospital de 
Santiago, en estos momentos, no 
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UN_ ENORME EDIF'ICI 

Fotografiado 
por J . . Laurent 

Agradecemos al Archivo Munici
pal las tres·imágenes superio
res, obra del fotógrafo jean Lau
rent, anteriores a la demolición. 
En ellas puede apreciarse la po
sición del edificio, entre el paseo 
de Cabestreros y el Alcázar. Aba
jo, distribución del conjunto, pu
blicada por Hilario González. 
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VECINO DEL ALCÁZAR DE TOLEDO 
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A finales del si

glo XVIII, )ove/la

nas presentó eri 
la Real Academia 

de la H istoria la 

reproducción de 

' varias iOscripcio• 

nes sant iaguistas 

del Hospital. 

resultaba desconocido a los ilus
trados madrileños. Gaspar Mel
chor de Jovellanos presentó en la 
sede de la Real Academia de la 
Historia, en 1786, seis inscripcio
n es funerarias del siglo XIII, per
tenecientes a sepulcros de caba
lleros santiaguistas, copiadas «al 
vivo;, en el claustro del edificio. 

De 1791 fue el in forme de vi
sita realizado por Juan Antonio 
López Altamirano, conservado 
en elAI:chivo Histórico Nacional, 
en el que describió muy eséueta
mente el conjun to como «gran
de, elegante, y de una arquitec
tura decorosa». 

EL SIGLO XIX. En el año 1834 iea
lizó una elocuente semblanza del 
Hospital de Santiago el goberna
dor de la provincia de Toledo, Se
bastián García de Ochoa, en ple- _ 
no proceso de abolición del de-

n ominado «Voto de Santiago», es .. 
decir, la aportación en cereales 
que realizaban n umerosos pue
blos pertenecientes a la orden en 
las actuales provincias de Ciudad 
Real y Cuenca. «El hosp ital de 
Santiago en Toledo es un hospi-
t al muy vast o, un . 

mag 
n ífic o 
edificio, y 
en honor 
de la verdad 
debo decir que 
creo que sea uno 
de los hospitales en 
que se conserve pura la in
tención de los fundadores. En las 
estaciones de otoño y primavera 
n o parece hospital, sino un con
vento de monjas, donde hay una 
buena asistencia, y se cura a to
dos los enfermos; se cura a la 
tropa y a los paisanos,·a los hom
bres y a las mujeres, y todo se ha
ce con el mayor esm ero. Una de 
la~ fincas que tiene es una dehe
sa de 30.000 fanegas, y has.ta los 
diezmos son del h ospital de San
tiago: es un lujo· asiático el que 
reina en aquel edificio. Allí no 
hay más que tin administrador, 
qu e es caballero del h ábito de 
Santiago: sólo con las fincas que 
p osee, sin estas p restaciones, 
tiene bastante para sost enerse» 
(según apareció publicado en 
la Gaceta de Madrid) . 

Aún funcionaba como hospi
tal" en 1838, cuando albergó a los 
heridos tras las escaramuzas que 
tuvieron lugar en los Montes de 
Toledo durante la Primera Gue
rra Carlista. Es de destacar esta 
referencia, ya que tenemos cons
tancia -a través de un dibujo de 
San Juan de los Reyes propiedad 
de la Colección Marañón al que 
hicimos referencia en otro repor
taje a finales del p asado mes de 
enero- c;ie que Pérez-Villaamil se 
interesó p or estas acciones mili
tares, a cuyo frente estuvo el mer
cenario de origen irlandés George 
Dawson Flinter (Jorge de Flinter) _-

Continúa en fa página siguiente 


